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El valor de pertenecer
a la Red CREA
Una de las prioridades que nos planteamos para 
los próximos dos años será mirar tranqueras 
adentro de la institución para asegurarnos de 
que todos los miembros encuentren valor en el 
hecho de pertenecer a la Red CREA y puedan 
expresar todo su potencial. Este tema nos preo-
cupa y nos ocupa desde hace varios meses.

Próximamente cumpliremos 60 años como 
asociación, y si hay algo que nos caracteriza es 

la constante evolución: los grupos nacen, crecen y maduran alimentando 
el crecimiento de la Red. En ese devenir, no es posible permanecer ajenos a 
las modificaciones y el progreso que el mundo plantea. Tal es el caso de los 
cambios generacionales, del impacto de las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación, de la expansión geográfica y de agendas cada vez más 
complejas que apelan a nuestro compromiso social, económico y ambiental. 

Es difícil mantener el alto nivel de valor agregado que pretendemos para 
todos los miembros, con sus distintas realidades. Debemos pensar cómo 
adaptar nuestros procesos, sin perder la esencia. En este sentido, la metodo-
logía CREA constituye una excelente herramienta para generar las instancias 
de intercambio necesarias y hallar soluciones colaborativas.

Quisiera compartir con ustedes tres acciones alineadas con esta propuesta. 
Desde nuestro primer mes de gestión varios integrantes de la Comisión Eje-
cutiva comenzamos a recorrer las regiones para entablar un diálogo fructífero 
con los miembros CREA. Buscamos conocer sus demandas y necesidades y 
contagiar entusiasmo frente a los desafíos y las acciones que la organización 
llevará adelante en el corto y mediano plazo. 

Es en el grupo donde se manifiesta más tangiblemente el beneficio de per-
tenecer, y es en la mesa regional de presidentes donde el grupo conecta con 
la región y con el resto de la red extendida. Por eso es que adelantamos la 
Asamblea de Presidentes al mes de agosto, para reflexionar entre todos acer-
ca de las posibilidades de mejora y prepararnos para los desafíos venideros. 
Aprovecho este espacio para agradecer a los líderes de los grupos su partici-
pación. Destaco su actitud, el compromiso y el entusiasmo que transmitieron 
durante toda la jornada.

Para finalizar, quisiera contarles que en los próximos meses, empresarios y 
técnicos seremos protagonistas del Censo CREA, un relevamiento que nos 
permitirá contar con información estructural, objetiva, útil y comparable. 
Datos que permitirán mejorar el diseño y la implementación de acciones 
orientadas a generar valor en las empresas. 

Sintámonos orgullosos de pertenecer a una insti-
tución que se repiensa constantemente, emprende 
caminos de mejora y refuerza su accionar de cara al 
futuro. Trabajemos para generar cada vez más valor. 
Los invito a hacerlo entre todos.
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Las organizaciones que perduran son aquellas 
que permiten cumplir las expectativas de sus 
miembros en entornos cambiantes. Los fun-
dadores de CREA tienen, posiblemente, estilos 
diferentes de los que tenía la generación que los 
precedió. Y los que vienen detrás también tienen 
particularidades propias de la época. Sin embar-
go, todos tienen algo en común: la convicción de 
que compartir conocimiento entre pares, de ma-
nera sincera y transparente, nos hace mejores 
personas y eso contribuye a generar empresas 
más sólidas y sostenibles en el tiempo.

Animarse a innovar
En 2009, los padres de Ignacio Lozano, junto a 
sus tíos y a un amigo de la familia, compraron 
una finca en el norte de Córdoba con el propósi-
to de realizar una inversión orientada a generar 
una renta jubilatoria. Allí plantaron 16 hectáreas 
de nogales, 5 de vid y 1,5 de almendros. 
La finca está localizada en la zona de influencia 
del pueblo San Pedro Norte. “Se trata de una 
actividad no convencional para la zona”, explica 
Ignacio, quien se incorporó a la empresa en 2012 
luego de recibirse de ingeniero agrónomo. Su 
hermana Daniela trabaja en el área administrati-
va de la firma, mientras que una prima, Florencia 
Lozano, se ocupa de la gestión comercial junto 
con Agustín Carbel. 
Una vez que el viñedo alcanzó la madurez produc-
tiva, decidieron montar una pequeña bodega (Del 
Gredal) que en 2017 generó una primera partida 
de 20.000 botellas de Malbec, Cabernet Sauvig-
non, Syrah, Bonarda, Pinot Noir y Sauvignon Blanc. 
La producción se comercializa a nivel regional.

Los primeros tiempos no fueron fáciles. Al 
tratarse de producciones no habituales para la 
zona, debieron enfrentar retos técnicos que, en 
algunos casos, les generaron muchos dolores 
de cabeza. Finalmente, en 2015 ingresaron al 

La nueva
empresarialidad
Cómo es el perfil de la nueva generación
de emprendedores agropecuarios

Ignacio Lozano: “Al tratarse de una actividad no convencional 
en la zona, conseguir insumos y repuestos no es una tarea sencilla, por eso 
es fundamental la red de contactos CREA”.
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CREA Nogalero del Norte (Valles Cordilleranos) 
por recomendación del asesor de la empresa, 
quien, en aquel momento también asesoraba a 
dicho grupo. 
“El conocimiento técnico que adquirimos al 
participar del CREA fue impresionante; an- 
tes aplicábamos el riego por goteo en los 

Los viñedos están localizados en suelos pedregosos y ricos en carbonato de calcio. El próximo desafío
consiste en montar instalaciones para recibir turistas interesados en el valor histórico y gastronómico de la zona.

nogales y almendros con mucha frecuencia y 
durante pocas horas, mientras que al ingresar 
al Movimiento comprobamos las ventajas de 
regar de manera más espaciada en el tiempo 
y durante más horas por día”, relata Ignacio, 
quien es actualmente el presidente del grupo. 
Además, la interacción con otras empresas 





vitivinícolas de la región Valles Cordilleranos les 
permitió mejorar la gestión del manejo y la sa-
nidad de los viñedos. “En Córdoba, al no existir 
una industria vitivinícola, conseguir insumos y 
repuestos no es sencillo, por lo que la red de 
contactos y referencias de CREA es fundamen-
tal para resolver esas cuestiones”, comenta.
La experiencia de sus pares les permitió solu-
cionar inconvenientes a partir del conocimiento 
generado por otras empresas más maduras en 
el rubro. “Nos habíamos propuesto construir un 
horno para reducir la humedad de las nueces 
a calidad comercial, pero en el CREA nos reco-
mendaron comprar uno para no renegar con 
eso y enfocarnos en cuestiones que generen 
valor en la empresa”, relata.
La cosecha de nueces y almendros se realiza en 
el mes de marzo de manera manual por medio 
de una suerte de caña con la cual se golpean 
las ramas del árbol para provocar la caída del 
fruto y posteriormente recogerlo. La humedad 
de cosecha suele ubicarse en un rango de 18 a 
20%; debe ser reducida durante prácticamente 
un día hasta lograr un nivel del 8%. 
La producción de frutos secos se comercializa 
a granel en la ciudad de Córdoba –que se en-
cuentra a 180 kilómetros de la finca–, aunque 
tienen en carpeta un proyecto para comenzar 
a vender tanto las nueces como las almendras 
fraccionadas con una marca propia. 
La finca se encuentra dentro del circuito del 
“Camino Real al Alto Perú”, que, durante la épo-
ca colonial, constituía la principal vía comercial 
entre el Virreinato del Río de la Plata y el Alto 
Perú. La Agencia Córdoba Turismo revalorizó el 
itinerario de ese camino en un trayecto de 176 
kilómetros que se extiende desde la localidad 
de Colonia Caroya hasta el límite con la provin-
cia de Santiago del Estero.
“En nuestros planes de corto plazo está la cons-
trucción de instalaciones para recibir turistas 
interesados en el valor histórico y gastronómico 
de la zona. Contamos con un rebaño de ovejas, 
lo que nos permite ofrecer platos preparados 
con cortes ovinos, nuestros propios vinos y 
postres elaborados con nueces y almendras”, 
concluye Ignacio.
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De Suiza a
Ascensión



Revista CREA ı 17

De Suiza a
Ascensión

Qué llevó a Juan Azpelicueta a dejar 
una prometedora carrera corporativa

En 2012, Juan Azpelicueta trabajaba en Suiza como desarro-
llador de producto de una compañía tabacalera internacional. 
Por aquel entonces, no imaginaba que unos años más tarde 
abandonaría una prometedora carrera corporativa para vivir 
en un pueblo bonaerense de 4000 habitantes.
Tras haberse recibido de agrónomo, ingresó a la tabacalera 
para comenzar a realizar prácticas profesionales. Trabajó 
en Brasil, Grecia, Turquía y Suiza. Luego regresó a la ciudad 
de Buenos Aires. Hasta que un día, su madre lo llamó para 
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comunicarle que había fallecido su abuela 
y que las nuevas accionistas de la empresa 
familiar agropecuaria –madre y tía– deseaban 
que comenzase a trabajar en ella.
Los campos de la empresa en la zona de Gral. 
Arenales y Junín habían sido trabajados desde 
siempre por el tío abuelo de Juan con el apoyo 
de un encargado que residía en el campo. 
“Tomé la decisión por la vocación de hacer cre-
cer a la empresa familiar”, explica Juan, quien 
poco a poco comenzó a interiorizarse acerca 
de la gestión productiva de la firma.
Luego de dos años de trabajar en conjunto 
con su tío, decidieron –en buenos términos– 
realizar una división societaria de la firma. 
Juan alquiló entonces una casa en el pueblo 
de Ascensión para estar cerca del campo y co-
menzar a armar, con gente de la zona, el equipo 
de trabajo que se integraría a la nueva firma.
“Ingresé al CREA Ascensión en 2016 por reco-
mendación de un ex compañero de facultad 
que ya formaba parte del grupo, quien me indicó 
que me sería de gran ayuda para conformar la 
estructura de la empresa y la implementación 
de tecnología”, recuerda.
“El grupo es espectacular; el asesor y coasesor 
fueron esenciales para que pudiese capaci-
tarme, dado que yo venía de trabajar en otro 
sector, además formar al personal”, añade.

Juan alquiló  una casa en el pueblo de Ascensión para poder
estar cerca del campo y comenzar a armar, con gente de la zona, el equipo 
de trabajo.
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En poco tiempo logró poner a punto el área 
agrícola de la empresa y mejorar significativa-
mente sus rendimientos, pero los planes para 
consolidar la unidad ganadera se enfriaron 
el año pasado a causa de la desaparición de 
financiación a tasas de interés accesibles para 
el sector. 
“Tenemos un plantel de cría de 280 madres 
con potencial para crecer hasta las 400; nece-
sitamos incrementar la escala productiva de 
la actividad para que sea viable y nos permita 
pagar los gastos de estructura”, explica Juan, 
quien adquiere genética de primera línea para 
mejorar en el rodeo los indicadores de peso al 
destete y peso al nacer.
Los terneros se recrían en verdeos de invierno 
para luego ser terminados en corrales con silos 
de autoconsumo hasta un peso final que, por 
lo general, se ubica en 350-380 kilogramos. El 
corral emplea el 100% del maíz producido por 
la empresa para agregarle valor. 
Entre los planes de la empresa –además de 
crecer en vientres con rodeo propio– se incluye 
la construcción de un feed lot para poder termi-
nar una mayor proporción de terneros propios. 
Para ordenar el papeleo, comparte una oficina 
administrativa con otra empresa de la zona en 
la cual una empleada se encarga de gestionar 
pagos, liquidaciones y cobros. 
“Tenemos lotes de aptitud agrícola con uso ga-
nadero, sobre todo verdeos; las recorridas con 
el asesor CREA y el veterinario son muy fructí-
feras porque cada uno tiene visiones diferentes 
sobre el uso de los recursos”, comenta Juan.
A partir del año pasado, cuando consolidó el 
equipo de trabajo, el empresario se trasladó a 
la ciudad de Buenos Aires, aunque viaja todas 
las semanas al campo. Cada cuatro meses se 
realizan reuniones de directorio en las cuales 
Juan informa a su madre y su tía la evolución 
de la empresa. “A algunas reuniones también 
concurren mis primos para estar al tanto de 
cómo se está gestionando la empresa familiar”, 
expresa.
En la firma se implementaron los “retiros acor-
dados”, una suma mensual fija –ajustada por
inflación– que debe destinarse a las dos accio-
nistas. “En la última campaña, prácticamente 
perdimos la soja de segunda a causa de los 
excesos hídricos, lo nos impactó financiera-
mente, pero tenemos prevista una reserva para 





cumplir con la retribución de los accionistas en 
casos de situaciones imprevistas”, afirma Juan. 
“El sistema de retiros acordados se instrumen-
tó para brindar transparencia y previsibilidad, 
tanto a las accionistas como a la empresa”, 
agrega.
“La ganadería es uno de los grandes desafíos 
que tenemos por delante; estamos trabajando 
para que algún día logre llegar a ser un negocio 
exitoso, algo que se vio dificultado por la falta 
de financiamiento para esa actividad”, concluye 
Juan.
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En el corral se emplea el 100% del maíz producido por la 
empresa para agregarle valor a la producción. 
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Hacerse cargo
La experiencia de dos empresarias de la zona Santa Fe Centro.

De izq. a der.: Sofía Meinero, Sandra Flamini y Carla Meinero.

Al finalizar sus estudios universitarios en admi-
nistración de empresas, Sofía Meinero regresó 
a la empresa familiar para comenzar a trabajar 
a la par de su padre, quien, en ese momento, 
comunicó que deseaba ceder el mando del 
tambo para dedicarse únicamente a la unidad 
de negocios de invernada bovina.
Por ese entonces, su hermana Carla residía en 
Buenos Aires y no mostraba interés en sumarse 
a la empresa familiar. Así fue que Sofía decidió 

asumir el desafío y empezó a involucrarse en el 
día a día de la empresa lechera junto a su padre 
(encargado del área productiva y comercial) y 
su madre (responsable de la gestión adminis-
trativa).
En octubre de 2017 se estableció una nueva so-
ciedad integrada por Sofía junto a su hermana 
y su madre Sandra, la cual comenzó a operar 
formalmente en mayo de 2018. La nueva 
empresa le alquila el campo y la maquinaria 





28  ı Revista CREA

al padre, mientras que el rodeo lechero se fue 
adquiriendo en cuotas.
Si bien pensaba que se trataría de un trámite, 
pronto Sofía descubrió que la burocracia que 
implica abrir una nueva sociedad es por de-
más compleja. “Empezar de cero tam-poco es 
sencillo al momento de solicitar un crédito ban-
cario o comercial, porque, como se trata de una 
empresa sin historia, las puertas de acceso no 
suelen estar abiertas de par en par”, advierte. 
En ese sentido, la ayuda de su padre fue cru-
cial al permitirles a los referentes crediticios 
visualizar que, si bien se trataba de una nueva 
sociedad, había una continuidad respecto de 
otra preexistente con trayectoria en el mercado.
Con el apoyo de sus padres, Sofía se hizo cargo 
de todas las actividades de la nueva empresa. 
Pero pronto comprendió que, debido a la com-
plejidad de las diferentes tareas involucradas, 
no lograría realizar una gestión eficiente en 
términos integrales. 
“En un comienzo, me hice cargo de la cuestión 
productiva, administrativa, comercial y finan-
ciera, pero el hecho de querer estar en todo 
determinaba que no pudiese hacer nada del 
todo bien”, explica.
“Carla me consultaba de manera recurrente 
cómo marchaba la empresa, hasta que en un 
momento decidimos, junto con mi madre, in-
corporarla como gerente financiera, un rol que 
ella aceptó con gusto”, añade.

Sofía fue designada gerente general y tam-
bién tiene a su cargo la gestión productiva. 
Carla, licenciada en administración de empre-
sas con un master en finanzas, se encarga de 
la gestión económica, impositiva y financiera 
de la empresa. 
“Inicialmente tenía algunas dudas con respecto 
al trabajo a distancia, pero luego vimos que se 
trata de una tarea que puede hacerse con esa 
metodología sin inconvenientes”, asegura. 
Carla viaja periódicamente al campo para reunir-
se personalmente con su hermana y su madre, 
como así también con el médico veterinario y 
el agrónomo que asesoran al establecimiento. 
“Ambas tuvimos que aprender a trabajar juntas 
sobre la marcha”, señala. La madre brinda asis-
tencia en cuestiones administrativas y con la 
gestión del personal (que sigue siendo el mismo 
que tenían en la sociedad anterior).
Las tres accionistas de la empresa definieron 
de palabra que las grandes decisiones estraté-
gicas de la firma debían tomarse sobre la base 
del consenso. “En un futuro, existe la intención 
de protocolizar estas cuestiones”, apunta.
El inicio de actividades de la nueva sociedad 
(mayo de 2018) coincidió con el comienzo de 
una crisis de ingresos en el sector lechero. 
Una de las primeras medidas que tomó Sofía 
como gerente general fue incorporar la empresa 
al CREA Centro Oeste Santafesino (región CREA 
Santa Fe Centro). “El grupo me permitió conocer 
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empresarios que están en nuestra misma ac-
tividad, aprender cuestiones técnicas y contar 
con herramientas para resolver diferentes situa-
ciones gracias a los aportes del grupo y de los 
asesores Marcos Buscarol y Luis Insamt”, indica.
“El año pasado fue muy duro para la lechería y 
nuestra empresa no fue la excepción; este año, 
afortunadamente, nos encontramos en una 
situación algo más cómoda y podemos pensar 
en realizar algunas inversiones que venían pos- 
tergadas, tales como instalaciones para pro-
mover el confort de las vacas”, agrega.
Actualmente, el rodeo lechero cuenta con unas 
170 vacas en ordeñe, con el objetivo inmediato 
de llegar a un total de 200 animales. El tambo 
está localizado a unos tres kilómetros de la ruta. 
Al estar ubicado en una zona elevada, no suele 
perder pasturas ante situaciones de excesos 
hídricos (dos condiciones críticas para llevar 
adelante una empresa lechera de base pastoril). 

Además de pasturas  a base de alfalfa, ofrecen 
suplementación elaborada con un mixer propio. 
El año pasado, Sofía decidió cambiar de cliente 
y empezó a vender la leche a una nueva pyme 
regional que comenzó a operar una antigua 
planta industrial de SanCor. Pero la experiencia 
no fue satisfactoria por el importante atraso 
que empezaron a registrar en los pagos.
A partir de una recomendación de los integran-
tes del grupo CREA, Sofía optó por derivar la 
comercialización a un comisionista que se en-
carga de colocar la leche en una empresa que 
realiza las liquidaciones en plazos adecuados. 
“No fue fácil cambiar en plena primavera, pero 
pudimos lograrlo”, recuerda.
“Nuestros padres están muy contentos con el 
hecho de que nos hayamos hecho cargo de la 
empresa familiar. Para nosotras, el balance es 
más que positivo: este desafío constituye algo 
verdaderamente trascedente”, explica Sofía.
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Un doble
desafío

Cómo se vive la responsabilidad de ser 
jefa de viñedos y presidente de un CREA
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Tras recibirse de ingeniera agrónoma en la Uni-
versidad Nacional de Cuyo, Melisa Rodríguez 
realizó prácticas profesionales en bodegas 
italianas y neozelandesas, para luego trabajar 
como responsable técnica de varios viñedos 
mendocinos, uno de los cuales vendía su pro-
ducción de uvas a la Bodega Piattelli. 
Así fue como conoció a Valeria Antolin, enóloga 
principal de Piattelli, quien un día le propuso ser 
jefa de viñedos de la bodega –con fincas en 
Luján de Cuyo y Cafayate– especializada en la 
elaboración de vinos de exportación.

Melisa está a cargo de las cuestiones producti-
vas de los viñedos propios de Piattelli Mendoza, 
pero también de las fincas proveedoras de uvas 
de la bodega. “Hacemos un seguimiento de los 
viñedos en cada etapa del cultivo, asesorando 
a los productores que lo necesiten y verificando 
que las labores realizadas sean las adecuadas 
para lograr la calidad de uva requerida por la 
bodega”, explica.
Al contar con un sistema de calidad certificada, 
la bodega exige que todos sus proveedores ins-
trumenten metodologías de procesos trazables. 



Melisa Rodríguez en el viñedo de bodega Piatelli.
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“A medida que se va verificando la madurez de 
la uva, se da la orden de cosecha, la cual se rea-
liza de manera manual”, apunta.
Melisa es la representante de la empresa ante 
el CREA Las Acequias (región Valles Cordillera-
nos). Y a partir del próximo mes de noviembre 
asumirá su rol como presidenta del grupo. “Den-
tro del plan de trabajo del CREA planteamos 
tanto cuestiones técnicas como de gestión de 
costos y de personas. El aumento de los gastos 
viene siendo muy elevado en los últimos años 
y se requiere ser extremadamente eficiente”, 
asegura Melisa.
Las empresas de grupo Las Acequias están de-
sarrollando módulos de ensayos orientados a 
lograr producciones equivalentes o superiores 
a las actuales por medio de la reducción del uso 
de insumos y de un uso más eficiente del riego 
por goteo (cuyo componente energético se 
encareció notablemente en los últimos años). 
“Me siento afortunada al ser parte de una em-
presa en la que se trabaja con gran profesio-
nalismo y con un grupo de personas excelente, 
que está comprometido con la realización de 
productos de calidad”, resaltó Melisa. 
“Al mismo tiempo, desempeñarme en una bo-
dega que está en crecimiento, representa una 
gran oportunidad, ya que también el equipo tiene 
la posibilidad de crecer, de aprender algo nuevo 
todos los días en lo referente a mi área y a otras 
en las que se me permite colaborar”, concluyó.
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Un ámbito de
crecimiento
Francisco Laucirica combina la gestión operativa 
de la empresa familiar con una activa participación 
en la actividad institucional de la región Sudeste
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Francisco Laucirica comenzó a trabajar como 
asesor de un grupo de Cambio Rural luego de 
recibirse de Licenciado en Producción Animal 
en la Facultad de Ciencias Agrarias de la Univer-
sidad Nacional de Mar del Plata. En sus planes 
estaba la idea de desarrollar una extensa carre-
ra profesional antes de ingresar a la empresa 
agropecuaria familiar. Pero eso no fue posible.
Su padre, integrante del Consejo de Adminis-
tración de la Cooperativa Agrícola Ganadera 
de Rauch Ltda. y del Consejo Directivo de INTA 
en representación de Coninagro, le solicitó que 
se hiciera cargo del campo ganadero familiar; 
el encargado se retiraba y se necesitaba un 
reemplazo de manera urgente. 
“Si bien mi proyecto original consistía en traba-
jar muchos años fuera de la empresa familiar 
para adquirir experiencia, a fines de 2016 decidí 

Un ámbito de
crecimiento

aceptar el pedido de mi padre para asumir esta 
nueva responsabilidad”, explica Francisco. 
Su padre, quien comparte con su hermana la 
propiedad de la empresa familiar, está abocado 
a las responsabilidades institucionales, razón 
por la cual decidió delegar el gerenciamiento 
del campo a su hijo. 
“Los animales son mi pasión”, comenta Fran- 
cisco, quien tiene a su cargo rodeos de cría 
y recría a base de pasturas con complemento 
de silaje de maíz de plan- 
ta entera. Adicionalmente, 
cuando los números 
son favorables, encie-
rran una parte de los 
terneros recriados pa- 
ra terminarlos con silo  
de autoconsumo y ba- 

Francisco Laucirica
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lanceado. También ofrecen servicios de capitali-
zación de hacienda a terceros.
Una de las primeras medidas tomadas por Fran-
cisco fue reducir el stock de vientres bovinos 
localizados en campos que habían sido arrenda-
dos a un valor que no justificaba la productividad 
del negocio de cría. Luego, focalizó sus esfuer-
zos en mejorar los indicadores productivos 
del rodeo ubicado campo propio. Casi todo el 
equipo de personas de la unidad ganadera –con 
excepción de un caso– que trabajaba con el 
anterior encargado, sigue ahora con Francisco. 
“El primer año no recriamos prácticamente 
nada de hacienda propia, sino que tomamos 
terneros en capitalización; el segundo año, al 
ordenar nuestro rodeo de cría, comenzamos 
a ocupar parte del área de recría con terneros 
propios. A partir del tercer año seguimos con 
esa tendencia, además de volver a incrementar 
el stock de vacas en campos alquilados a valo-
res más razonables”, apunta Francisco.
“Con el auge agrícola de la última década, los 
valores de la campos de cría en la Cuenca del 

Salado subieron para no volver a caer, pero esos 
números no se corresponden con la realidad 
del negocio, especialmente si los pagos de los 
arrendamientos deben hacerse cada tres o cua-
tro meses en un contexto de altísimas tasas de 
interés. La única alternativa para valorizar a la 
cría es hacer recría y, eventualmente, engorde 
de animales”, añade.
La unidad agrícola de la empresa familiar, que 
está a cargo de un ingeniero agrónomo que es 
cuñado de Francisco, está dedicada a abaste-
cer las necesidades de granos del área ganade-
ra de la firma. El padre de Francisco –Elbio– se 
dedica a la gestión financiera y crediticia. 
Para asumir la gerencia de la unidad de nego-
cios ganaderos, el apoyo del grupo CREA Arroyo 
Langueyú (región Sudeste) fue esencial. “Mi 
padre delegó en mí por completo la gestión ope-
rativa de la empresa, algo poco usual y que es 
fundamental para poder despegar; sin embargo, 
fue necesario contar con una referencia al mo-
mento de tomar decisiones; en ese sentido, el 
CREA desempeñó un rol clave”, indica.
“El grupo CREA constituye un ámbito de creci-
miento y aprendizaje constante, que se da en 
un marco de confianza y compromiso. La diná-
mica y metodología de trabajo del Movimiento 
CREA nos permite ir mejorando y aprender día 
a día”, añade.
En 2017, Francisco asumió la presidencia del 
CREA Arroyo Langueyú, y un año después par-
ticipó en la organización del Congreso Regional 
de los CREA de la zona Sudeste. Además, este 
año estuvo involucrado en la organización de la 
Jornada Ganadera regional realizada en Rauch. 
“En todos estos eventos se armaron distintos 
equipos de trabajo donde predomina siempre un 
ámbito de participación y aprendizaje conjunto; 
se trata de un muy buen entorno para que los 
más jóvenes nos vayamos formando”, resalta.
“Actualmente estoy coordinando la Escuela de 
Encargados CREA, un proyecto que nació en 
nuestra región y que ya va por su cuarta edi-
ción. La particularidad que tiene esta escuela 
es que, además de capacitar a las personas en 
temas técnicos –como puede ser el manejo 
de pasturas o la gestión de un rodeo de cría–, 
se hace mucho énfasis en temas igualmente 
importantes como el liderazgo, el trabajo en 
equipo, el aprovechamiento del tiempo y la ges-
tión de emociones, entre otros”, concluye.
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Luego de recibirse de ingeniero agrónomo en la 
UBA, José Donovan comenzó a trabajar como 
encargado de producción del campo ganadero 
que la empresa familiar posee en la zona de 
Hucal (La Pampa), el cual está dedicado funda-
mentalmente a la cría con recría y engorde en 
años climáticos favorables. 
“Para mí y para la empresa fue una gran respon-
sabilidad y un gran desafío, pero también lo sen-
tí como una buena oportunidad para empezar 
a desarrollar mi carrera profesional, sobre todo 
en un terreno que me apasiona, que es lo más 
importante”, explica José.
Además de las limitaciones propias de la zo-
na –con un régimen hídrico promedio de 550 
milímetros anuales, pero gran variabilidad tanto 
intra como interanual– José debió conformar 
un nuevo equipo de trabajo para gestionar los 
recursos forrajeros (en mayor medida pastiza-
les naturales) y el rodeo bovino.
“Hace dos años y medio que trabajo en el cam-
po y creo que recién ahora logramos consolidar 
el equipo de trabajo, un factor esencial para 
explicar las mejoras logradas”, remarca José.
La empresa familiar forma parte del Movimiento 
CREA desde hace dos décadas. El campo gana-
dero pampeano integra el CREA Utracán, mien-
tras que unidad agrícola, localizada en Lincoln 
(Buenos Aires), es parte del CREA General Pinto.
“CREA le aporta a la empresa orden y equilibrio. 
Nos ayudó a aclarar los objetivos que planteamos 
para la empresa y la forma de llegar a cumplirlos. 
También nos ayuda a mejorar la modalidad de tra-
bajo a nivel equipo”, indica José. “El CREA Utracán 

De empresario 
a asesor CREA
Desafíos de la gestión en una zona con limitantes

fue muy importante para adaptarme y aprender 
cuáles son las particularidades de la zona”, añade.
Los directores de la empresa son el padre y el tío 
de José, mientras que su primo es el encargado 

De izq. a der.: Leonel Riefle (encargado del campo), José 
Donovan y Ricardo Donovan (padre de José y uno de los directores de la 
empresa familiar). 
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de administrar el campo de Lincoln. Una vez 
por mes se reúnen para presentar la evolución y 
situación de ambos campos, además de evaluar 
y definir en conjunto los criterios productivos, 
comerciales y financieros por seguir. 

“Cuando el equipo tiene objetivos claros y existe 
una metodología de trabajo, todo se vuelve 
más simple; tomar decisiones en ese marco de 
confianza resulta vital para lograr resultados”, 
apunta José.

José Donovan junto a integrantes del CREA Utracán.





La probabilidad de experimentar incendios na-
turales en la zona es elevada durante el período 
estival. “El primer año viví un incendio en el 
campo. La primera sensación fue muy fea, me 
asusté mucho; pero con el tiempo aprendí que 
el fuego es un factor común en la zona, incluso 
aprendí a ver la parte positiva en términos pro-
ductivos”, recuerda José.
“Todo fue mucho más fácil con los conoci-
mientos y experiencias compartidas por los 
miembros del grupo CREA Utracán, dado que 
las quemas controladas permiten aumentar la 
productividad de los campos y evitar desgra-
cias y daños por incendios descontrolados”, 
agrega.
Los resultados productivos logrados por José 
generaron nuevas oportunidades para crecer 
profesionalmente. Primero comenzó a trabajar 
como asesor técnico de un campo ganadero de 
la zona. Luego fue seleccionado como asesor 
del CREA Caleuche, un grupo en formación cu-
yas empresas se ubican en los alrededores de 
la ciudad de Santa Rosa, las cuales se dedican 
a ganadería de ciclo completo y agricultura.
“Venir a La Pampa me hizo crecer enormemen-
te en términos personales y profesionales. Se 
me abrieron un montón de puertas y desafíos 
y eso me incentiva a seguir trabajando en la 
zona. Me gusta lo que hago, soy feliz hacién-
dolo y cuento con el apoyo de mi novia y de mi 
familia”, concluye. 
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Gracias a la gestión realizada por José los in-
dicadores productivos de la empresa ganadera 
mejoraron de manera sustancial. “Todavía hay 
aspectos en los que debemos seguir trabajando 
y eso significa que tenemos mucho por hacer. 
Uno de nuestros objetivos consiste en seguir 
aumentando la producción de carne –consi-
deramos que todavía no llegamos al techo– y 
alcanzar estabilidad en el tiempo”, afirma.

Gracias a la gestión realizada por José los indicadores produc-
tivos de la empresa ganadera mejoraron de manera sustancial. 
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Fertilización en el 
oeste bonaerense
Resultados de distintas estrategias de nutrición
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La percepción de cierto estancamiento en la 
productividad de la zona fue el disparador para 
desarrollar una red de fertilización de larga dura-
ción en la región CREA Oeste, cuyo objetivo fue 
comparar, en términos conceptuales, distintas 
estrategias. 
“Si bien existían experiencias similares, como la 
del Sur de Santa Fe, las estrategias de nutrición 
desarrolladas no habían sido probadas a nivel 
local. Entonces, lo que hicimos fue adaptar ese 
formato a nuestra propia realidad”, explica 
Agustín Barattini, asesor del CREA Henderson-
Daireaux y coordinador de la red.

Relevamiento inicial
Para saber cuál era el nivel de fertilización 
aplicado en la zona se hizo un relevamiento de 
las estrategias más utilizadas. “Con ese mapa, 
diseñamos distintos tratamientos, para que 
los productores pudieran reconocerse en algu-
no de los niveles propuestos e identificar el va- 
lor de dar el salto”, señala Barattini.
De este modo, se plantearon cuatro niveles de 
fertilización, además de un testigo sin nutrición 
(T0). “T1 representa un nivel muy básico donde 
se aplica escasa tecnología: por ejemplo, no 
se fertiliza la soja, pero se aplica algo en trigo 
y maíz. T2 surgió al buscar una estrategia de 
suficiencia para fósforo y nitrógeno, que era lo 
que hacía el 70% de los productores de la región 
en función de un análisis de suelo; de este mo- 
do, se fertiliza la soja, y en un nivel medio, el tri-
go y el maíz. T3 es semejante a T2 pero implica 
el agregado de azufre, algo que realiza apenas 
un 9% de las empresas de la zona. Por último, 
T4 consiste en un tratamiento de reposición de 
nutrientes en virtud de la extracción realizada 
por los cultivos. Este productor, que en la cam-
paña 2014/15 representó apenas el 1% de los 
productores de la zona, es el que piensa en el 
largo plazo, otorgándole mayor sostenibilidad a 
su esquema productivo”, enfatiza.

Los ensayos
La red de ensayos comenzó en la campaña 
2014/15 de la mano de Bunge y ASP e involucró 
a ocho establecimientos, con un compromiso 
de seis años −actualmente transitan el quin-
to− para realizar dos rotaciones completas de 
soja-trigo/soja-maíz. “Se buscó que participara 
una empresa por CREA para que todas tengan 

Cuadro 1. Nivel de fertilización de cada tratamiento

Baja
tecnología Suficiencia Suficiencia 

+ S Reposición

Tratamiento 1 2 3 4

Nutriente N P S N P S N P S N P S

Soja 1° 0 0 0 0 50 0 0 50 15 0 115 15

Trigo 100 70 0 150 100 0 150 100 15 220 175 15

Maiz 100 70 0 150 100 0 150 100 15 220 175 15

P=> Kg de SPT    N=> Kg de urea    S=> Kg de S

Efecto visual sobre soja de segunda
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la posibilidad de ver los resultados”, subraya el 
coordinador.
En cada uno de los establecimientos selecciona-
dos se realizan, en bloques aleatorios, los cuatro 
tratamientos mencionados, además de un 
testigo absoluto, con un diseño de tres repeticio-
nes. Los mismos son llevados a cabo por cada 
productor/administrador, junto a dos ayudantes 
o coordinadores de ensayos (figura 1 y cuadro 1).

Resultados preliminares
Como trabajo de extensión −y no de investi-
gación, como bien aclara Barattini−, lo que se 
busca es identificar respuestas en términos 
productivos (kg/ha) y de margen económico: “Lo 
que hacemos es, básicamente, fertilizar y co- 
sechar. Nuestro dato es el sobrecosto por ferti-
lizar más y el sobreingreso por cosechar más. Y 
uno de nuestros principales objetivos era poder 
mostrarlo claramente a la zona, para que la 
gente lo implemente”, indica. 
En el gráfico 2 se presentan los rendimientos 
promedio de los cultivos y su respuesta ante 
el aumento del nivel tecnológico en cuanto a 
fertilización, incluyendo la cosecha de soja de 
segunda de este año (campaña 2018/19).
El gráfico 2 muestra el salto productivo acumu-
lado durante cinco campañas (siete cultivos). 
Allí se observa un primer movimiento importan-
te en T1 versus T0, donde la fertilización tuvo 
un impacto positivo sobre la productividad del 
17%. A su vez, el mayor nivel de fósforo emplea-
do en T2 versus T1 representa un incremento 
de 5%. Luego, el agregado de azufre en T3 
versus T2 impacta en un 4%, y, nuevamente, en 
T4 versus T3, el aumento de fósforo −esta vez 
balanceado con nitrógeno y azufre− tiene un 
nuevo impacto de 5%. 
Al evaluar el aspecto económico, los resultados 
también están a la vista (cuadro 2). “Cuando se 
analizan los  tratamientos en forma marginal 
para evaluar la conveniencia de pasarnos a 
un nivel de tecnología mayor, se advierte que 
todos los tratamientos adicionales evaluados 
generan un resultado económico positivo y 
con rentas por peso invertido muy elevadas”, 
asegura Barattini

Repercusiones
Los resultados preliminares de la Red de ferti-
lización de la Zona Oeste han permitido lograr 

Quiénes participaron 
de los ensayos
Establecimientos 
1) La Frontera (CREA 30 de Agosto-Marilauquen)
2) La Guarida (CREA Henderson - Daireaux)
3) Nueva Bélgica (CREA 30 de Agosto-Marilauquen)
4) San Carlos (CREA Casares-9 de Julio)
5) La Lomita (CREA Salazar-Mones Cazón)
6) Las Casuarinas (CREA Henderson-Daireaux)
7) San Fermín (CREA General Pinto)
8) La Vizcachera (CREA Ameghino)

Empresas 
Bunge (representada por Matías Saks)
ASP (representada por Marcos Gregorini)
IPNI (representada por Fernando García)
Laboratorio Fertilab (representada por Ángel Berardo)

Coordinación de la Red y elaboración de informes
Agustín Barattini (CREA Henderson-Daireaux)
Ignacio Lamattina (CREA Zona Oeste)

Responsables de ensayos
Santiago Algorta
Cecilia Justo
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Cuadro 2. Resultado económico de las distintas estrategias

En valores marginales vs el tratamiento anterior

Ingreso U$/ha Costo U$/ha Resultado U$/ha Renta %

T1 vs T0 150 43 107 249%

T2 vs T1 63 30 33 112%

T3 vs T2 42 8 35 442%

T4 vs T3 61 45 17 37%

Atención al fósforo
Del análisis del aporte y la extracción del fosforo se eviden-
cia que el único sistema que mantuvo un balance neutro 
en los cinco años de ensayos fue T4. En el resto de los tra-
tamientos, los sistemas de producción fueron extractores 
este nutriente.

Balance de fósforo a lo largo
de las cinco campañas
Los cuadros azules muestran los kilos equivalentes de 
fosfato monoamónico necesarios para lograr un balance 
“0” promedio por año.

una mejora sustancial en el nivel de adopción 
de nuevas tecnologías de fertilización. “La ex- 
periencia realizada tuvo un impacto mucho 
mayor del que esperábamos. El año pasado re-
petimos el relevamiento y detectamos que sólo 
un 5% de los productores aplica baja tecnología 
(mientras que antes ese porcentaje era de 20). 
A su vez, un 15% lleva a cabo estrategias de 
suficiencia (antes era el 70%); un 70% fertiliza 
con azufre, cuando en el primer relevamiento 
sólo lo hacía un 9%, y, por último, el porcentaje 
de los miembros que efectúan estrategias de 
reposición ascendió de 1% a 10%”, enfatiza, 
para luego agregar: “Hoy es difícil encontrar en 
CREA productores que fertilicen con 80 kilos de 
fertilizante fosforado o 150 kilos de urea por 
hectárea. Eso nos entusiasma porque sentimos 
que estamos contribuyendo notablemente a la 
sostenibilidad de los sistemas. Cuidar los sue-
los y agregar valor es parte de nuestra misión 
dentro de CREA”.
Una tarea pendiente es considerar la evolución 
de los aspectos físicos y químicos del suelo. “Al 
finalizar los ensayos, vamos a analizar cada una 
de las franjas para ver si, al reponer nutrientes, 
mejora la estructura de suelo. A futuro, posible-
mente apuntemos a evaluar qué ocurre con los 
micronutrientes o con los distintos modelos de 
producción”, concluye.
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¿Cómo se construye 
un ecosistema de
innovación?
Viaje del CREA Monte Buey Inriville a Israel

Israel no cuenta con tierra ni agua suficiente 
para transformarse en un gran productor de 
alimentos. Sin embargo, en las últimas décadas 
promovió fuertemente la creación de desarro-
llos tecnológicos orientados a eficientizar el uso 
de recursos escasos en el sector agropecuario.

De esta manera, son grandes importadores 
de alimentos, pero generan muchísimas más 
divisas exportando tecnología destinada al sec-
tor agroindustrial. Para observar in situ cómo 
alcanzaron ese logro, integrantes del CREA 
Monte Buey-Inriville (región Sur de Santa Fe) 
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viajaron a Israel para tomar contacto con una 
de las regiones más innovadoras del mundo.
Vale recordar que en la década del 80, ese país 
contaba con una economía cerrada y centra-
lizada, con fuerte presencia del Estado en prác- 
ticamente todos los órdenes, lo que derivó en 
un descalabro económico e hiperinflación. A 
mediados de esa década, las principales fuerzas 
políticas dejaron sus diferencias de lado para 
crear mecanismos institucionales que contribu-
yeran a evitar el despilfarro de recursos públicos, 
además de derivar una importante cantidad de 
recursos hacia áreas que fueron definidas como 
estratégicas, entre las cuales se incluyeron de-
fensa, gestión del agua e innovación.
La política de Estado fue el primer paso para pro-
mover un ecosistema de innovación en Israel. Se 
concretó facilitando créditos a tasas de interés 
simbólicas por sumas que podían llegar a repre-
sentar hasta un 85% de la inversión inicial, las 
cuales se devolvían en plazos extensos, sólo en 
aquellos casos en los cuales el emprendimiento 
resultase exitoso (en caso contrario no había 
obligación de cancelarlo).
Esa decisión, junto con la inversión en universida-
des públicas orientadas a generar profesionales 
calificados y una infraestructura de comunica-
ciones muy eficiente, con plena conectividad y 
trenes de alta velocidad, fue la base de un cam-
bio cultural: hoy son muchos los jóvenes que 
quieren emprender en industrias tecnológicas 
que brinden soluciones de alcance global. 
A pesar de la apertura económica instrumen-
tada en los 90, el Estado mantiene un férreo 
control de la educación, que es 100% pública, y 
se completa con un servicio militar obligatorio 
de tres años –tanto para hombres como para 
mujeres– que se realiza al finalizar el colegio 
secundario. La construcción de una identidad 
nacional, además de instrumentarse por cues-
tiones de defensa, facilita, en cualquier ámbito, 
la capacidad de trabajar en equipo. Además, en 
el servicio militar obligatorio se distribuyen ta-
reas específicas que permiten adquirir experien-
cia laboral y que, en muchos casos, terminan 
definiendo la carrera universitaria a seguir una 
vez finalizada la instrucción militar.
Con los años, cuando la cantidad de inversiones 
privadas atraídas por la política de promoción 
oficial generó una adecuada masa crítica, el Es-
tado se fue retirando de manera progresiva, de 

manera tal que, en la actualidad, la mayor parte 
de las inversiones realizadas en innovación son 
de origen privado (instrumentadas, por ejemplo, 
a través de empresas, fondos de inversión, 
incubadoras y potenciadoras).

Emprendimientos
Los integrantes del CREA Monte Buey Inriville-
visitaron la sede de Taranis, una firma que pa-
tentó un dron que permite tomar imágenes con 
una definición de 0,1 milímetro por pixel y una 
capacidad de vuelo de 20.000 hectáreas dia-
rias. Además, están desarrollando algoritmos 
orientados a detectar plagas y enfermedades 
en cultivos, además de malezas de manera tem- 
prana. Recientemente, esta empresa abrió una 
sucursal en la Argentina.
En la sede de Tacticals Robotics pudieron apre-
ciar un dron de gran porte (con un peso de unos 
1500 kilogramos), denominado “Cormorant”, 
que permite transportar cargas de hasta 500 
kilogramos. A su vez, la compañía de agroinsu-
mos Adama –controlada por ChemChina– se 
asoció con la firma israelí para desarrollar una 
versión “Ag Cormorant” dedicada a realizar apli-
caciones de fitosanitarios, la cual opera sobre la 
plataforma de un camión que, además de trans-
portar el dron de una locación a otra, permite 
recargar el tanque del dron una vez finalizada la 

Laboratorio
“Israel constituye un verdadero laboratorio para el agro, 
dado que exige una importante inversión tecnológica 
para producir en condiciones extremas”. Así lo indica 
Roni Kaplan, director de la firma Conexión Israel, quien 
estuvo a cargo de la organización del viaje realizado por 
el CREA. Durante el servicio militar obligatorio, Roni tuvo 
a su cargo tareas de portavoz del ejército, de enlace con 
Naciones Unidas y con distintos referentes de América 
latina, lo que le permitió ganar experiencia para desarro-
llarse profesionalmente en el ámbito de las relaciones pú-
blicas. “Cuando se creó el Estado de Israel, los inmigrantes 
se encontraron con un territorio constituido en un 65% 
por un desierto. Fue entonces  imperativo desarrollar una 
economía basada en el conocimiento”, remarca.
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pulverización. Tiene una capacidad de trabajo 
de 160 a 200 hectáreas por hora, dependiendo 
de las condiciones climáticas. Actualmente, 
sólo se está probando con aplicaciones com-
pletas (no variables).
El grupo también visitó la sede Groundwork 
Bioag, empresa especializada en la producción 
de micorrizas de alta concentración, diseñadas 
para eficientizar el aprovechamiento de nutrien-
tes por parte de los cultivos. A mediados del 
año pasado, lograron la habilitación comercial 
en Brasil, tras realizar pruebas en soja y maíz 

en las cuales el promedio de rendimientos lo-
grados en seis regiones productivas diferentes, 
con distintos niveles de fertilización fosforada 
se ubicó un 11% por encima del testigo sin 
micorrizas. En la Argentina, el bioinsumo se 
encuentra en proceso de inscripción. 
Luego visitaron el kibutz Magal, de donde surgió 
Netafim, una empresa desarrolladora de tecno-
logía de riego por goteo que el año pasado fue 
adquirida en un 80% por la petroquímica mexi-
cana Mexichem (la adquisición se instrumentó 
sobre un valor total de la empresa determinado 

La compañía de agroinsumos china Adama se asoció con la firma israelí Tacticals Robotics para
desarrollar un dron de gran porte que puede realizar aplicaciones de fitosanitarios con una capacidad de trabajo de 160
a 200 hectáreas por hora.
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en 1895 millones de dólares). El kibutz Magal 
experimentó varias transformaciones desde su 
creación, pero siempre puso el foco en el uso 
eficiente del agua. Sus fundadores fueron 120 
inmigrantes que provenían de diferentes partes 
del mundo. Ellos diseñaron y patentaron una 
válvula que distribuye equitativamente el agua 
en cada punto de riego, independientemente 
de su ubicación, distancia y altura del terreno. 
Este diseño les permitió vender sus productos 
en muchos mercados del mundo para cultivos 
extensivos, intensivos, bajo cubierta, hidroponía 
y jardines verticales, entre otros. Actualmente, 
el kibutz se dedica principalmente al cultivo de 
paltas y almendros, aunque aún quedan algu-
nas hectáreas de olivos y vides. 
Kaiima Bio-Agritech es una empresa semillera 
que logró obtener, por medio de métodos de 
selección convencionales, un híbrido de ricino 
poliploide anual de alta producción de aceite. 
Además del híbrido, venden el paquete comple-
to de gestión agronómica para obtener cultivos 
uniformes de alta productividad, tanto en secano 
como con riego (el cultivo requiere apenas unos 
400 milímetros en todo el ciclo). En marzo de 
este año, Kaiima Bio-Agritech, por medio de una 
asociación con la mexicana BioFields (grupo 

Alego), creó una empresa conjunta (BioKaiima) 
que se dedicará a introducir la tecnología de 
ricino israelí en el norte de México. 
Los integrantes del CREA también tuvieron 
la oportunidad de conversar con el argentino 
Eduardo Elsztain, presidente de IRSA y Cresud, 
quien además dirige el holding empresario 
israelí IDB, que opera en los rubros inmobiliario, 
agropecuario, supermecadista, de telecomuni-
caciones, seguros, turismo y tecnológico. Cuen-
ta con más de 22.000 empleados. En el ámbito 
inmobiliario, una de las apuestas más fuertes 
de IDB, a través de su controlada Gav-Yam, es 
la construcción de grandes edificios de oficinas 
abiertas compartidas para la instalación de 
corporaciones y emprendimientos de base tec-
nológica. El diseño de las oficinas compartidas 
incluye diversas comodidades y utilidades con 
el propósito de que los empleados se sientan lo 
suficientemente cómodos como para generar 
interacciones creativas que contribuyan a con-
solidar futuras innovaciones. La ubicación de 
estas oficinas suele estar en las cercanías de 
centros universitarios para promover intercam-
bios entre el sector privado y las instituciones 
científicas o académicas.

Agua
Para enfrentar el problema de la sobreutilización 
de los acuíferos, Israel implementó dos estra-
tegias que, si bien son extremadamente one- 
rosas, atienden una cuestión básica como es el 
cuidado del agua. 
El grupo CREA Monte Buey-Inriville visitó la 
planta desalinizadora Sorek -la más grande del 
mundo- cuya producción permite abastecer el 
consumo de 1,5 millones de habitantes (20% de 
la población del país). Extrae agua por gravedad 
de la costa del Mar Mediterráneo y regresa el 
salitre al mar a través de un proceso de ósmosis 
inversa con un posterior aumento del pH –para 
eliminar la presencia de boro– y agregado de 
calcio. El proceso hasta la purificación total 
demora unos 45 minutos. 
También visitaron la planta de tratamiento de 
efluentes residenciales Shafdan, que constituye 
otra alternativa para hacerle frente a la escasez 
de agua. Israel recicla el 85% de sus aguas re-
siduales, las cuales no se destinan a consumo 
humano, sino fundamentalmente al uso agro-
pecuario.

Israel recicla el 85% de sus aguas residuales, que no se des-
tinan al consumo humano, sino que tienen un uso fundamentalmente 
agropecuario.
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Se viene el protocolo 
de calidad de carne
Una iniciativa oficial que estará lista antes de fin de año

Próximamente, el Ministerio de Agricultura, 
Ganadería y Pesca implementará un protocolo 
voluntario de calidad de carne bovina para 
que aquellos frigoríficos que deseen certificar 
tal atributo puedan hacerlo sobre la base de 
criterios objetivos. 
Las variables que tendrá en cuenta el protocolo 
–que se está terminando de definir– son nivel 
de pH, área de ojo de bife, espesor de grasa 

dorsal, marmoleo y color de músculo y grasa. 
“Para validar el protocolo, que se diseñó junto 
con el INTA, se evaluaron más de 4800 reses 
en 25 frigoríficos de distintas provincias argen-
tinas, tanto exportadores como consumeros y 
municipales”, explicó Silvio Marchetti, director 
Nacional de Ganadería Bovina. 
“El objetivo es generar un idioma común dentro 
de la cadena cárnica, que sea fácil de interpretar, 
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y que, en el mediano plazo, esos datos puedan 
estar disponibles para los productores en una 
plataforma digital”, añadió durante una presen-
tación realizada ante la Comisión de Ganadería 
de CREA en la sede porteña de la entidad.
En lo que respecta al pH, por ejemplo, se de-
terminó que la res debe contar con un nivel de 
hasta 5,9 inclusive, mientras que el espesor de 
grasa dorsal no debe ser inferior a 5 milímetros 
porque, de lo contrario, la carne quedaría dema-
siado expuesta al impacto de las bajas tempera-
turas al ingresar a la cámara de frío. Además, se 
emplearán cinco gradientes para clasificar color 
de carne y de grasa. 
“El protocolo, para quien quiera tipificar calidad 
de carne, será voluntario; lo mismo ocurre en 
todo el mundo: en ningún país es de cumpli-
miento obligatorio”, remarcó Marchetti.
La implementación del sistema de tipificación 
exigirá contar con un importante número de 
tipificadores, para lo cual se está evaluando 
abrir el juego para permitir que nuevos actores 
puedan participar del proceso.
En la actualidad, los tipificadores de reses son 
empleados de los frigoríficos habilitados por la 
Dirección Nacional de Control Comercial Agro-
pecuario (organismo dependiente del Ministerio 
de Agricultura, Ganadería y Pesca). Hoy se ana-
liza la posibilidad de que haya tipificadores de 
calidad de carne privados y externos, que pue-
dan ser contratados por los frigoríficos cuando 
se requiera realizar una clasificación.
“El propósito es implementar un sistema similar 
al australiano, en el cual un consignatario, un 
productor o cualquier otra persona interesada 
puede actuar como tipificador de calidad. Para 
ello, debe estar matriculado por la autoridad y 
debe revalidar regularmente esa matrícula”, indi-
có Marchetti. Para que el sistema pueda aplicar-
se en toda la extensión del territorio argentino, se 
analiza, además, la posibilidad de implementar 
un programa de capacitación virtual –en una 
plataforma digital– tanto para matricular a los 
tipificadores como para revalidar la matrícula.

Reses
A comienzos del presente año, comenzó a regir 
la resolución 32/18 de la ex Secretaría de Agro-
industria, por medio de la cual se instrumentó 
un nuevo sistema de tipificación de hacienda y 
reses bovinas que incluye parámetros de den-

Cuadro 1. Criterios para categorizar hacienda según sexo y dentición (edad)
Resolución 32/18

Sexo Categoría Dientes Sub-Categoría Kg. vivos

Hembras

Vaquillonas 4
Especial

Liviana hasta 390

Pesada más de 390

Regular -

Vaca

6 Especial 
joven

Liviana hasta 430

Pesada más de 430

8 o más Especial 
adulta

Liviana hasta 430

Pesada más de 430

6 o más

Regular -

Conserva 
buena -

Conserva 
inferior -

Machos

Novillito 4
Especial

Liviano hasta 390

Pesado más de 390

Regular -

Novillo

6 Especial 
joven

Liviano hasta 430

Pesado más de 430

8 o más Especial 
adulta

Liviano hasta 430

Pesado más de 430

6 o más Regular
Liviano hasta 430

Pesado más de 430

MEJ hasta 2
Especial

Liviano hasta 430

Pesado más de 430

Regular -

Toro más 
de 2

Especial -

Regular -

tición combinados con el peso del animal. La 
gran novedad es que el nuevo sistema no 
incluye las categorías ternero o ternera, las 
cuales fueron reemplazadas por las de novillito 
y vaquillona livianos (con un peso de hasta 390 
kilos; ver cuadro 1).
“Esta nueva clasificación implica un cambio 
cultural y brinda a los productores ganaderos 
mayor certeza respecto del producto que están 
comercializando, porque si el animal tiene dos 
dientes y un peso de 500 kilos, no se trata de un 
novillo sino de un novillito”, explicó el funcionario.
La tipificación de la calidad de la media res 
comprende tres dimensiones: la conformación, 
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la terminación y las contusiones. Dentro de la 
conformación se determinaron cinco catego-
rías: A (excelente), B (muy buena), C (buena), D 
(regular) y E (inferior). Así, para los diferentes 
cortes que integran una media res se especifi-
caron diferentes criterios a partir de los cuales 
se categoriza la conformación (ver cuadro 2).
En lo que respecta a la terminación (grados de 
gordura), también se establecieron cinco cate-
gorías: 0 (insuficiente), 1 (adecuado), 2 (ideal), 3 
(engrasado) y 4 (engrasado excesivo). También 
se especifica que deben informarse las con-
tusiones presentes en el cuarto delantero (sin 
bife ancho, costillar y vacío), en el cuarto trase-
ro (rueda) y en la zona dorsal (bifes angosto y 
ancho, lomo y cuadril).
En la actualidad, el nuevo sistema de tipifica-
ción de la conformación de la media res es 
empleado en los frigoríficos exportadores; el 

Cuadro 2. Criterios para categorizar la calidad de conformación de la media res según cortes sectores seleccionados

A B C D E

Garrón (segundo 
cuarto)

Medianamente largo 
y muy musculoso

Medianamente corto 
y musculoso

Algo alargado y 
correctamente 

musculoso

Alargado y poco 
musculoso

Muy alargado y muy 
poco musculoso

Manta de carne de la 
nalga (entrepierna) Abundante Correctamente abun-

dante Poco abundante Escasa y poco firme Muy escasa y 
deprimida

Jamón (cuarto)

Profundo, correcta-
mente ancho, redon-
deado y bien lleno de 

carne firme

Profundo y correcta-
mente lleno de carne 

firme

Medianamente 
profundo, de carne 

no muy firme

Poco profundo, de 
carne poco firme Muy descamado

Manta de carne que 
se extiende desde 
la cadera hacia el 

garrón

Muy abundante, 
presentando una 

correcta convexidad 
en su relieve

Abundante, con una 
mediana convexidad 

en su relieve

Medianamente abun-
dante y pareja

Poco abundante y 
con tendencia a ser 

plana

Muy escasa y 
aplanada

Manta de carne que 
va desde la cola 
hacia el garrón

Abundante y rolliza Abundante y poco 
rolliza

Medianamente 
abundante

Poco abundante, con 
perfil recto o ligera-

mente cóncavo

Muy escasa y de 
perfil cóncavo

objetivo, en una segunda etapa, es que también 
sea utilizado por los frigoríficos federales con-
sumeros (habilitados por Senasa) para luego, 
en una tercera instancia, aplicarlo en el resto de 
las plantas de faena (mataderos provinciales y 
municipales).
Cuando se instrumente el protocolo de eva-
luación de calidad de carne, su aplicación, en 
combinación con la edad del animal (denti-
ción), permitirá, en función del marmoleo (nivel 
de grasa intramuscular), clasificar la carne por 
sus características físicas y organolépticas en 
función de criterios de equivalencia, tales como 
los que pueden verse, a modo de ejemplo, en 
el cuadro 3.
“Todos los cortes identificados, por ejemplo, 
como A1, serían equivalentes en términos de 
calidad, lo que no significa que unos sean me-
jores que otros, sino que reúnen determinados 
atributos que pueden ser exigidos o solicitados 
en ciertos mercados, mientras que en otros las 
variables requeridas pueden ser muy diferen-
tes”, explicó Marchetti.
El responsable de la Dirección Nacional de 
Ganadería Bovina señaló que, en un futuro, pue-
den, además, introducirse nuevas variables de 
evaluación, tales como la maduración (tiempo 
de frío) de la carne. “Algunos cortes mejoran con 
la maduración, mientras que otros no”, detalló. 
“Desde hace más de una década, la trazabilidad 
de la tropa fue implementada a nivel nacional 
por la principal agencia de certificación que 
tiene la Argentina, que es el Senasa. Si el fri-

Cuadro 3. Ejemplo de tipificación de calidad de carne según dentición y mar-
moleo en reses sin contusiones, con un espesor de grasa dorsal superior a 5 
milímetros y un pH de hasta 5,9 inclusive

Edad (cronología dentaria/cartílagos)

Marmoleo 2D 4D 6D

>4 A2 A2 A1

4 A1 A1 A

3 A A A

2 A A B

1 B B C

0 C C D
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El sistema australiano
El sistema Meat Standards Australia (MSA) comenzó a 
instrumentarse en el ciclo 1999/00, pero recién a partir de 
2011/12 logró registrar una participación superior al 25% del 
total de la faena. En 2017/18, el sistema –que es volunta-
rio–tipificó un total de 3,1 millones de bovinos (43% de la 
faena total) en el marco de la categoría superior MSA (que 
permite que los cortes derivados de esas medias reses 
lleven un sello de calidad normatizado) (gráfico 1). 
En el ejercicio pasado, las medias reses MSA recibieron 
sobreprecios por un total de 152 millones de dólares austra-
lianos respecto de la hacienda convencional. 
En las unidades industriales de segundo ciclo, los cortes 
tomados de las medias reses seleccionadas como MSA 
son identificadas por tipificadores entrenados como “tres 
estrellas” (MSA graded), “cuatro estrellas” (Premium Quality) 
y “cinco estrellas” (Supreme Quality). Cada caracterización 
va acompaña de una recomendación de la técnica de pre-
paración más adecuada. Al cierre del ejercicio 2017/18, se 
encontraban registradas 172 marcas de carne vacuna con 
licencias habilitadas para usar esta denominación.

gorífico así se lo propusiera, todos los cortes 
podrían tener un código QR con información 
del campo y el lote a partir del cual se obtuvo el 
producto”, resaltó.

Romaneos
La plataforma Sistema Integral de Romaneo 
(SIF), diseñada y desarrollada por el área de in-
formática de Senasa, permite a los empresarios 
ganaderos descargar una aplicación (argentina.
gob.ar/aplicaciones/sif-movil-min-agroindus-
tria) donde recibirán los datos de rendimiento 
y calidad de la tropa declarada por el estable-
cimiento faenador. El problema que presentaba 
esta aplicación es que, como la carga de datos 
se realizaba de manera manual, los frigoríficos 
tardaban muchos días en publicarlos; en algu-
nos casos, directamente no se los cargaba.
Para evitar esta situación, se dispuso que la 
información del romaneo sea llevada exclusiva-
mente en forma on line mediante el SIF, lo que 
implica que la Dirección Nacional de Control 
Comercial Agropecuario ya no exige imprimirla 
en formato papel. Es decir: los frigoríficos po-
drán cumplimentar el resumen del romaneo 
de cada tropa en un solo paso, de manera tal 
de restar trámites burocráticos y asegurar que 
los datos estén siempre disponibles para ser 
consultados.
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Buenas prácticas 
para todos
Avances en ganadería, lechería y agricultura 
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Buenas prácticas 
para todos

Agricultura 
Para saber si un empresario agrícola cumple 
con la implementación de buenas prácticas 
existe un documento de unas 50 páginas sobre 
cultivos extensivos elaborado por la Red BPA.  
Para facilitar esta tarea, la Red BPA –integrada 
por las principales instituciones públicas y pri-
vadas que conforman la cadena agroindustrial 
argentina– diseñó un test en línea (contestarlo 
demanda sólo 15 a 20 minutos) a partir del cual 
es posible obtener un puntaje determinado para 
saber cuán sostenible es la propia empresa 
agrícola.
La autoevaluación en línea es anónima: requiere 
simplemente indicar en qué localidad se en-
cuentra el campo. El cuestionario cuenta con 
preguntas tales como proporción de gramíneas 
en la rotación, si se realizó análisis de suelos y de 
calidad de semilla, si los fitosanitarios se aplican 
con equipos de protección, uso de receta agro-
nómica y regulación de la cosechadora, entre 
otros ítems.
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Una vez finalizado, el programa informa cuál es 
el puntaje obtenido y permite, además, identifi-
car aquellos aspectos que permitirían sumar 
más puntos para obtener una mejor calificación 
como empresa agrícola sostenible (únicamente 
en lo que respecta a cultivos extensivos, porque 
la Red BPA cuenta con un protocolo indepen-
diente para cultivos intensivos). El test de auto-
evaluación en línea puede obtenerse en: crea.
org.ar/autoevaluacion-de-buenas-practicas-
agropecuarias.
“La información que brinda la autoevaluación 
tiene un valor significativo para el empresario 
agrícola porque le permite conocer aquellas 
prácticas que cumple y las que debería mejorar, 
además de facilitar la planificación y priorización 
de acciones necesarias para adecuarse a ellas”, 
explicó Fernanda Feiguin, integrante de la Unidad 
de Investigación y Desarrollo de CREA y coordi-
nadora de la Comisión de Cultivos Extensivos de 
la Red BPA.
“Muchos CREA de las regiones NOA, Mar y Sie- 
rras, Oeste Arenoso y Sur de Santa Fe implemen-
taron la autoevaluación como parte del plan de 
trabajo del grupo, de manera tal de poder esta-
blecer comparaciones y analizar casos de éxito”, 
añadió.
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Los usuarios
José Micheloud 
Coordinador de Agricultura de la región Oeste Arenoso
Las Buenas Prácticas Agrícolas constituyen un tema de gran relevancia para la región CREA Oeste Are-
noso. Para poder avanzar, el primer paso consistía en relevar el estado de situación de las empresas de 
la zona. En este sentido, la herramienta de autoevaluación en BPA fue de gran utilidad para obtener un 
diagnóstico certero. 
Los resultados fueron presentados en el último Congreso Regional, pero además, permitieron introducir el 
tema en otros ámbitos de discusión e intercambio. Sobre esa base, se definió la necesidad de avanzar con 
una aproximación experimental y de seguimiento de casos, que hoy encabezan la Mesa de Asesores y el 
Grupo Agrícola regional con el apoyo del INTA. La meta principal es generar información de utilidad en el 
diseño de buenas prácticas que reduzcan el impacto ambiental de la producción. 

Ignacio Negri
Miembro del CREA Pico Quemú, de la región Oeste Arenoso
El autodiagnóstico de Buenas Prácticas Agrícolas se realizó en todas las empresas del CREA a partir de una 
recorrida de la que participaron el empresario y el asesor. 
Esta herramienta nos permitió conocer el estado de implementación de las buenas prácticas y determinar 
prioridades, para así establecer un plan de trabajo. Antes, el foco estaba puesto en cuestiones relativas al 
manejo del suelo. La autoevaluación disparó conversaciones y revisiones nuevas, que abordaban temas 
diferentes, como la seguridad, la salud ocupacional y la posibilidad de implementar plan de capacitación 
para empleados. 
Hoy el grupo evalúa la posibilidad de llegar a obtener certificaciones que involucran objetivos alcanzables 
y medibles.

Tomás Bustillo
Miembro del CREA María Teresa, de la región Sur de Santa Fe
Todas las empresas del grupo completaron la autoevaluación. Luego, en una instancia de intercambio 
junto a técnicos del Área de Ambiente obtuvimos una radiografía del CREA en su conjunto en relación a 
las buenas prácticas agrícolas. 
La herramienta de autodiagóstico permitió repasar algunos aspectos que ya se conocían y retomar otros que 
estaban olvidados, además de retomar cuestiones como el uso del equipamiento de protección por parte del 
personal. Asimismo, se comenzó a trabajar en temas estructurales como la necesidad de contar con un espacio 
para realizar el manejo de envases de agroquímicos correctamente. 
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Ganadería
Luego de 20 meses de trabajo, más de 90 insti-
tuciones públicas y privadas llegaron a un con-
senso para elaborar la Guía de Buenas Prácticas 
Ganaderas.
El documento de 53 páginas –presentado en 
la última edición de la Expo Rural de Palermo– 
fue elaborado por la Comisión de Ganadería de 
la Red BPA, la cual fue coordinada por Carlos 
Pacífico, asesor técnico del Centro de Consig-
natarios de Productos del País.
“Esta guía no tiene sentido si no se la lleva a la 
práctica. Esperamos que las distintas zonas ga-
naderas puedan tomar estos criterios generales 
para adaptarlos a sus realidades particulares”, 
explicó Magdalena Fernández, representante 
de CREA en la Comisión de Ganadería de la Red 
BPA, durante la presentación del documento.
La guía, referida sólo a la producción ganadera, 
está integrada por cuatro secciones: las perso-

nas y la empresa; la infraestructura de produc-
ción; el ambiente; y el animal y su manejo. En 
la agenda futura de trabajo de la comisión está 
contemplado elaborar dos guías ganaderas 
más: una sobre transporte de hacienda, y otra 
sobre comercialización.
“Esta guía es para todos los productores de ga-
nado bovino, independientemente de la escala 
que tengan. Permite generar un marco para 
que aquellos que vienen trabajando en buenas 
prácticas sean visibilizados y, al mismo tiempo, 
ofrece una base para todos aquellos que quie-
ren empezar a trabajar en el tema”, comentó la 
técnica CREA.
Magdalena indicó que el proceso de mejora con- 
tinua permite generar información útil para efi- 
cientizar procesos orientados a consolidar la sos- 
tenibilidad económica y ambiental de las empre-
sas. “La implementación de buenas prácticas 
nos desafía a buscar la excelencia, un proceso 





Prácticas para la Gestión de Purines en Tambo 
diseñada para facilitar el cumplimiento de la 
resolución 737/18 de la Autoridad del Agua de la 
provincia de Buenos Aires (ADA).
Para contar con un mapa más preciso sobre la 
situación de las empresas lecheras en relación 
a las buenas prácticas, la Red BPA diseñó un 
test en línea (que insume apenas unos minu-
tos para ser contestado) a partir del cual es 
posible obtener un puntaje determinado para 
saber cuán sostenible es la propia empresa. Se 
trata de una autoevaluación completamente 
anónima.
El cuestionario tiene preguntas orientadas a 
conocer tanto la situación del establecimiento 
(cuándo se realizó la última mejora edilicia, con 
qué regularidad se hace un chequeo de la máqui-
na de ordeñe, etcétera), como los conocimientos 
del empresario en lo que respecta a buenas prác-
ticas (por ejemplo, cuáles son las medidas que 
considera apropiadas para el control de mastitis).
Una vez finalizado, el programa informa cuál 
es el puntaje obtenido y permite identificar 
aquellos aspectos que permitirían sumar más 
puntos para obtener una mejor calificación co- 
mo empresa tambera sostenible. El test de 
autoevaluación en línea puede verse aquí: 
crea.org.ar/autoevaluacion-bpa-en-lecheria.
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que se logra primero a partir de un diagnóstico, 
luego trabajando en la planificación para detectar 
aspectos mejorables y, a partir de allí, ejecutando 
acciones con seguimiento de indicadores clave 
para obtener resultados”, explicó. La guía com-
pleta puede obtenerse en redbpa.org.ar/docs/
Buenas_practicas_ganaderas_072019.pdf.

Lechería
La Comisión de Lechería de la Red BPA se reúne 
todos los primeros jueves de cada mes con el 
propósito de consensuar criterios para elaborar 
una guía única que se publicará en 2020. Está 
integrada por representantes de los diferentes 
eslabones de la cadena de valor lechera –entre 
los cuales se incluye CREA–, la Dirección Nacio-
nal Láctea, INTA, Senasa, investigadores de insti-
tuciones académicas y autoridades provinciales, 
entre otros. 
La base de trabajo para elaborar un documento 
integral de buenas prácticas en lechería es la 
Guía de Buenas Prácticas para Tambos, publica-
da por INTA en 2016, la cual deberá integrarse 
con otros materiales, entre los cuales se inclu- 
yen el curso en línea de buenas prácticas desa- 
rrollado por Anpro Campus, INTA y la Univer-
sidad Nacional de Córdoba; los protocolos de 
Factor Humano en Tambo; y la Guía de Buenas 

In memóriam
Dacio Vicentín, miembro del CREA Margarita Campo Alemán 
(de la región Norte de Santa Fe), falleció el pasado 7 de junio a 
los 53 años como consecuencia de una enfermedad crónica. 
Comenzó a participar de las reuniones CREA desde muy chi-
co, acompañando a su padre Justo y a su tío Francisco. Luego 
de su paso por la escuela secundaria, comenzó a trabajar en 
el campo familiar. Fue varias veces presidente de su grupo. 
También participó activamente en cooperativas y en la EFA 
de Espín, donde estudiaron sus tres hijos –Nahuel, Jonatan y 
Alan–, fruto de su matrimonio con Alicia. 
Enamorado del campo, los cultivos y la hacienda, dedicaba 
buena parte de su tiempo a administrar la empresa familiar. 
Incansable, respetuoso, responsable, comprometido y muy 
inquieto en la búsqueda de nuevas tecnologías, pero también 
muy conciliador y protector. ¡Te vamos a extrañar querido 
Dacio!
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Datos del 1 al 5 de agosto. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVA y sin fletes, excepto combustibles.
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CREA: una herramienta multifunción
El CREA Corralero nació como un grupo de afinidad de empresarios de la zona 
Oeste Arenoso. Pero luego se transformó en un grupo CREA en sí mismo que 
actualmente está integrado por cinco empresas con perfiles diferentes.
“Si bien surgió a partir de un interés específico en los corrales, el grupo com-
prende todas las actividades de las empresas que lo integran; en ese sentido, no 
se diferencia de otros CREA, aunque sus integrantes tienen una clara vocación 
ganadera”, explica Ezequiel Galeazzi, asesor del grupo.
Las empresas que integran el grupo, localizadas en las zonas de Gral. Levalle 
(Córdoba), América, Tres Lomas y Pellegrini (Buenos Aires), van desde un feed lot 
de gran escala que brinda servicios de hotelería hasta sistemas ganaderos inte-
grados –con diferentes niveles de intensificación– que emplean al corral como 
herramienta de terminación de los animales. “Una de las empresas desarrolla 
una rotación agrícola-ganadera, en la cual el sector de verdeos de invierno des-
tinados a la invernada pasa en la primavera al cultivo de soja o maíz en el marco 
de un ciclo rotativo que contribuye a mejorar la salud del suelo”, explica Ezequiel.
Otra de las empresas cuenta con un sistema de ensenadas móviles que se rotan 
por diferentes lotes para aprovechar los desechos animales como nutrientes 
para las pasturas y cultivos agrícolas posteriores (un aporte que está siendo 
evaluado para poder cuantificarlo empíricamente). También participa una firma 
que implementó un sistema de gestión de efluentes del feed lot para elaborar 
fertilizante sobre la base del estiércol compostado. “Otra empresa tiene las 
invernadas diversificadas en módulos 100% intensivos a corral, pastoriles puros 
y con recría pastoril y terminación en corral, de manera tal de distribuir los 
animales hacia uno u otro en función del escenario climático y de la coyuntura 
económica”, comenta Ezequiel.
El perfil productivo de las empresas también es diverso: mientras que algunas 
enfocan sus esfuerzos en la generación de novillos pesados de exportación, otras 
están completamente dedicadas a producir hacienda liviana para el mercado 
interno. En los inicios del grupo –con su primera asesora, Nora Kugler– los es-
fuerzos se dedicaban principalmente a generar datos fidedignos de los procesos 
que intervienen en los corrales para contar con diagnósticos precisos y compa-
rables, además de establecer protocolos de trabajo y capacitar a los empleados. 
En la actualidad, tales tareas, si bien siguen siendo cruciales, se analizan con una 
visión integral en el conjunto de actividades que realiza cada empresa.
El CREA Corralero se encuentra en búsqueda activa de nuevos socios para 
ampliar la mirada respecto del uso del corral como herramienta de generación 
de valor en las empresas agropecuarias. Para mayor información contactar a 
galeazziezequiel@hotmail.com.






